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El pasado mes de julio se produjo la rup-
tura del “diálogo social”, que debía haber 
abordado la gravísima crisis económica 
(mundial, pero sobre todo española) con 
un “portazo” de la Patronal CEOE. 

Poco se podía esperar de este nuevo in-
tento de “concertación”, al menos para 
los intereses de los trabajadores y de las 
clases populares en general. Con un esce-
nario de paro creciente, rompiendo todos 
los records, y con unos sindicatos “de cla-
se” cada vez más resignados y/o integra-
dos en el sistema y en el “realismo”, las 
perspectivas para los asalariados eran y 
son tétricas. 

España lleva más de una década en la 
que los beneýcios de los empresarios han 
subido a costa de los salarios más que en 
cualquier otro país de la OCDE. Y que los 
accidentes laborales duplican los de cual-
quier país de nuestro entorno. Y que el 
empleo precario, lo mismo. Sólo uno de 
cada diez nuevos empleos es ñýjoò (aun-
que muy barato de ñdesýjarò). Somos 
el país de la UE-15 con menos gasto en 
protecci·n social. La media de los beneý-
cios que declaran los empresarios, pobres 
ellos, son año tras año muy inferiores a 
las de los asalariados. La economía su-
mergida supone la cuarta parte del PIB, 
escapando al control ýscal que no perdo-
na a los asalariados.

Ante ello, la Patronal española aporta su 
granito de arena de modernidad pidiendo 
lo de siempre: despido más barato, me-
nos impuestos, menos controles.

Desde que comenzó la crisis, se han des-
truido en España casi un millón de pues-
tos de trabajo, el doble que en cualquier 
país “moderno”. ¿Dónde están, pues, las 
famosas “rigideces” del mercado laboral 
español, que tanto indignan a los empre-
sarios, al Banco de España, y a tantos se-

Patronal CEOE: 

Cinismo e irresponsabilidad 
sudos gurús de la economía, que sólo vie-
ron la crisis cuando ya estaba lanzada?

De momento, la CEOE ha obtenido una 
rebaja del 1,5% de las cotizaciones socia-
les. 

En un país en que el despido ya es muy 
barato (la media de indemnización 
por despido está en 18 días por año 
trabajado), y la posibilidad o facilidad 
de despedir es absoluta (desde los méto-
dos disciplinarios a los despidos objetivos 
o a los contundentes EREs), nuestra pa-
tronal pretende imponernos el estado de 
terror, salir reforzada de la crisis, no in-
demnizar apenas por despido, y convertir 
los contratos de trabajo, todos ellos, en 
contratos precarios.

Con un nivel de precariedad laboral que 
supera el 30%, con unas cifras de desem-
pleo que ya rozan el 20%, el empleo “de 
calidad” se bate en retirada. El futuro 
que nos propone la CEOE es el de unas 
empresas con una élite del 5% al 10% de 
ejecutivos, y una plantilla globalmente 
desestructurada, precaria y con bajos sal-
arios. En este tema son punteros los ban-
cos, como bien sabemos. La reconversión 
lleva años y se seguirá profundizando.

Si hay algo que debería estar claro hoy, 
es que la crisis no la han provocado los 
asalariados. Al contrario: son los únicos 
que la han padecido antes de que tuviera 
nombre. Son los asalariados los que han 
tenido que soportar durante estos años 
unas hipotecas descomunales, y son los 
empresarios y los banqueros los que se 
han beneýciado de ello. Cuando la crisis 
ha estallado, son los banqueros los que 
han recibido billones (en pesetas), y los 
empresarios los que reciben las exencio-
nes. 

A los trabajadores, veremos qué nos 
tiene preparado Zapatero. Â
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La inutilidad del sábado laborable en 
banca coincide con la crisis, sobre todo 
ýnanciera, la ca²da de la producci·n en 
banca y un nuevo escenario donde el sec-
tor ýnanciero va a competir, empresa por 
empresa, con la atención a la clientela, en 
horarios extendidos de tarde. 

Lo que hoy todavía es un escenario un 
poco difuso (propuesta de 2 tardes de 
trabajo en el Ban-
co Popular, þexi-
bilidad horaria y 
prolongación de 
jornadas pacta-
das en el Banco 
Santander) es la 
adecuación de los 
acuerdos labora-
les a este nuevo 
contexto econó-
mico y laboral.

Estamos hablando pues, del peor es-
cenario para los trabajadores, con unas 
empresas ýnancieras compitiendo entre 
ellas para ofrecer un mayor servicio, a 
cuenta de la prolongación generalizada 
de horarios que legitima y extiende los 
horarios comerciales hasta las 7 u 8 de la 
noche, con 10 o 12 horas de trabajo dia-
rio. 

La þexibilidad horaria es, sin lugar a 
dudas, la mejor herramienta para este 
proyecto, porque su inconcreción horaria 
pone en manos del poderoso (las empre-
sas) el instrumento adecuado para que la 
mayoría de los trabajadores realicen las 
1700 horas de convenio inevitables de la 
supuesta jornada legal continuada hasta 
las 15:30, m§s todas las horas de þexibili-
dad horaria, hasta las 8 o 9 de la noche. 

Sábados Libres:  

Causas y Consecuencias
Por lo tanto, se esta legitimando y exten-

diendo la prolongación generalizada de 
horarios, a pesar de que en los posibles 
acuerdos se quiera barnizar con un su-
puesto horario continuado de convenio

El cinismo de los sindicatos mayoritarios 
con el que afrontan las negociaciones em-
presa a empresa, parte de dos premisas: 
el sábado libre a cualquier precio (aunque 

legalizan la þexi-
bilidad total) y un 
horario continua-
do de referencia 
de convenio, que 
mantenga la apa-
riencia legal del 
convenio

En deýnitiva, 
unos sindicatos 
que han pactado 
el incumplimien-

to general de horarios, mirando para otro 
lado, y con ello apoyan las posiciones de 
los trabajadores que no creían en su con-
venio colectivo, colocando al conjunto de 
las plantillas ante la amenaza y la extor-
sión de los horarios, pero ahora ya legal. 
Se ha cerrado el círculo alrededor de to-
dos y cada uno de nosotros.

Las consecuencias del Acuerdo del Ban-
co Santander, con la þexibilidad horaria 
para el personal directivo (todos los téc-
nicos) y el conjunto del personal comer-
cial (en la practica, y en un futuro no muy 
lejano, toda la plantilla) es la presión, 
ahora ya legal, de prolongar la jornada, 
sin ninguna cortapisa y sin ningún limite 
horario.

 Los trabajadores más afectados por un 
futuro inmediato de presiones y amena-

¿Por qué nuestra 
patronal se aviene a 

negociar los sábados y 
qué es lo que obtiene a 

cambio?
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zas, no son los empleados que ya prolon-
gaban jornada, y que sin duda seguirán 
trabajando todos los días hasta altas ho-
ras, sino todos aquellos que sólo acudían 
alguna tarde o cumplían a rajatabla el 
convenio colectivo, y ahora, con el acuer-
do ýrmado por Banco Santander y CCOO, 
UGT y FITC, se verán abocados a múlti-
ples presiones, ya legales, para prolongar 
su jornada. 

Por si hubiera alguna duda sobre lo di-
cho y sobre las versiones interesadas que 
nos venden los sindicatos ýrmantes del 
acuerdo, ahí está el escrito de nuestras 
Direcciones Generales a la mañana si-
guiente de la ýrma del Preacuerdo, del 
siguiente tenor:
 “Asimismo, el preacuerdo alcan-

zado establece que el personal di-
rectivo y comercial quedará facul-
tado para modiýcar y distribuir su 
tiempo de actividad laboral con la 
þexibilidad inherente a su funci·n 
y responsabilidades”. 

Nada que les condicione a la supuesta 
jornada continuada y, claramente, una 
interpretaci·n þexible de los horarios, 
que la empresa se ha cuidado muy mucho 
de que estuviera plasmado en el acuerdo, 
rechazando cualquier control o límite a la 
aplicaci·n de la þexibilidad horaria.

Por si esto no fuera suýciente, la empre-
sa, desde una posición de fuerza, y con 
los sindicatos entregados por la promesa 
del cierre de sábados desde octubre, ha 
introducido una bolsa de 25 horas de 
trabajo, para formación, reuniones co-
merciales o puntas de trabajo, que es un 
nuevo elemento de þexibilidad horaria 
que afectará a toda la plantilla sin excep-
ción. ¿Quien da más?

No nos cabe ninguna duda de que, a par-
tir de ahora, las reuniones comerciales, la 
agenda, y las necesidades comerciales, 
sufrirán un inusitado incremento por las 
tardes, que por si sola nos llevará a un es-
cenario de jornadas ampliadas hasta altas 
horas de la noche. Â

Estatuto del Delegado

La ética en cuarentena
De manera oscura y silenciosa, los sin-

dicatos mayoritarios CCOO y UGT han 
conseguido un acuerdo con el Banco para 
garantizar el ascenso de sus élites 
sindicales, con propuestas de as-
censos de varias categorías para sus 
liberados o semiliberados. Es la prueba 
palpable de que a estos grupos ociosos del 
establishment sindical les corroe el virus 
de la ”corrupción institucional”. 

Llamamos corrupción institucional a to-
das aquellas teorías o prácticas que pre-
tendan dar cobertura ideológica a nego-
ciaciones que s·lo signiýcan prebendas o 
cohechos, que solo contengan una mejora 
particular. Y en este caso, además, cree-
mos que con perjuicio para sus represen-
tados.

¿Por qué, si no, una patronal como la 
nuestra, va a ascender a representantes 
sindicales que no ejercen ningún pues-
to funcional en el banco, cuando tiene al 
conjunto de la plantilla en los niveles más 
bajos posibles?
Pues muy sencillo: porque piensan 

comprar sus voluntades, y porque 
ellos se dejan comprar en un ejer-
cicio cínico y sucio de la profesión. 
¿Por qué, si no, el Banco Santander 
habría de ascender varias catego-
rías a burócratas sindicales, aleja-
dos de los trabajadores, y que diri-
gen los aparatos sindicales para su 
beneýcio?

En un sector en el que la única categoría 
garantizada es la de Director de Sucur-
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sal (el Convenio colectivo determina que 
tiene que ser Nivel 6), las élites sindica-
les se negocian sus ascensos, en un claro 
ejercicio de cinismo y de falta de ética.

En vez de digniýcar la profesi·n, con 
un verdadero ejercicio de garantías de la 
actividad sindical, se han enredado y en-
golfado con unas migajas con un fuerte 
aroma de corrupción y descrédito. El de 
representante sindical es un cargo que es 
voluntario, que tiene sus miserias, pero 
también sus grandezas, como es “re-
presentar los intereses de los tra-
bajadores” 

No es casua-
lidad que, en 
un momento 
de fuerte cri-
sis ýnanciera, 
reconversión y 
ajuste del em-
pleo, este sea 
un tema que 
está de moda, 
desde el Ban-
co Santander y 
otros bancos, 
hasta del pro-
pio Convenio 
de Seguros, 
negociándose 
ascensos de las 
elites sindica-
les.

Desde CGT ve-
mos alarmados 
cómo asuntos 
que siempre estuvieron claros, como la 
ética sindical, cada vez más se están con-
virtiendo en un indeseable entramado de 
corruptelas y actuaciones de claro talante 
antisindical.

En un momento de grave crisis social, 
paro, despidos y reconversiones, asuntos 
que huelen a corrupci·n son un þaco fa-
vor a los intereses que se representan.

Con la corrupción política en estado de 
cuarentena, el sindicalismo debería huir 

como de la peste de recorrer el mismo ca-
mino que ha llevado a la ciudadanía, y a 
los trabajadores en particular, a tener una 
imagen muy negativa tanto de unos como 
de otros, se les ve ajenos a los intereses de 
sus representados, y con unos índices de 
conýanza por los suelos. 

àSer§ verdad que esta opini·n reþeja el 
estado del enfermo?

Desde CGT nos oponemos a recorrer 
estos caminos que tanto daño hacen al 
ideario que algunos representar, y segui-
remos denunciando aquellos hechos que 

solo nos llevan 
por el sendero 
de la derrota.

P.D.: El pre-
acuerdo ýnal-
mente alcanza-
do es, por obra 
y gracia total-
mente de nues-
tra patronal, 
ñcomo un traje 
a medida” de 
lo que unas po-
cas personas, 
la ®lite sindi-
cal de CCOO y 
UGT se van a 
beneýciar con 
ascensos.

No hay nin-
g¼n reglamen-
to, y es lisa y 
llanamente que 

los sindicatos proponen y nuestra patro-
nal dispone que hasta un 5% del porcen-
taje de representantes de estos sindicatos 
pueda ser ascendido, no sabemos hasta 
cu§nto o hasta d·nde.

Ya nos gustar²a que hubiera tanta vo-
luntad por parte de nuestro banco para 
negociar la carrera profesional de sus 
trabajadores. Eso no les interesa ni a 
ellos ni a los sindicatos ýrmantes de sus 
ascensos. Â
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Como ya sabéis, en los últimos meses 

CGT ha intensiýcado la lucha contra las 
prolongaciones ilegales de la jornada la-
boral en el Banco Santander. Se han he-
cho concentraciones de delegados, nos 
hemos dirigido a los medios de comuni-
cación y se han puesto denuncias ante las 
Inspecciones Provinciales de Trabajo.

A resultas de nuestras denuncias, mu-
chas oýcinas han recibido la visita de los 
Inspectores de Trabajo y, en estos mo-
mentos, ya hay abiertos numerosos ex-
pedientes sancionadores contra el Ban-

co Santander, por no registrar las horas 
extraordinarias de sus trabajadores y por 
obstrucción a la acción inspectora, al no 
entregar la documentación requerida (re-
gistros informáticos, recibos telefónicos, 
conexiones y desconexiones de alarmas, 
etc.), tal y como se había solicitado en 
nuestras denuncias.

En sus múltiples comparecencias ante 
las Inspecciones Provinciales de Trabajo, 
la empresa han intentado eludir esas san-
ciones alegando que el personal que los 
Inspectores encuentran en las oýcinas, 
trabajando por la tarde, fuera del horario 
ordinario, tiene þexibilidad horaria, por 
lo que “si se quedan una tarde, otro día 
puede que entren a trabajar a las 11 de la 
mañana”, Sin comentarios.

Pero, con esta estrategia, el Banco no 
ha podido evitar que ya estén en marcha 
numerosas sanciones, puesto que ni en el 
Convenio Colectivo, ni en el contrato de 
trabajo del personal afectado, se recoge 
esa supuesta þexibilidad de jornada.

Así estaban las cosas, cuando se inicia-
ron las negociaciones en torno a la libraza 
de los sábados. Y, qué casualidad, en la 
primera reunión negociadora, la Empre-
sa puso sobre la mesa lo que caliýc· como  

“una condición irrenunciable” para llegar 
a un acuerdo: exigían que el texto del cita-
do acuerdo recogiese, como modiýcaci·n 
sustancial de las condiciones de trabajo, 
una cl§usula de þexibilidad horaria para 
el personal directivo y comercial de la red 
de oýcinas.

Como era previsible, el Banco rechazó 
todas nuestras propuestas encaminadas a 
que se concretase una franja límite para 
la þexibilidad horaria, que tomase como 
referencia el horario de 8 a 15:30 (por 
ejemplo, una hora de þexibilidad en la 

entrada y en la salida), pero el Santander 
no quiere límites que impidan trabajar 
mañana, tarde y noche. También fue re-
chazada nuestra propuesta de establecer 
un sistema de registro de las horas traba-
jadas, para poder veriýcar que, con tanta 
þexibilidad, no se sobrepasa el c·mputo 
anual de 1700 horas recogido en el Con-
venio Colectivo. El Banco insistió en que 
“no necesitan controlar a sus profesiona-
les” (sin comentarios, nuevamente).

Durante el proceso “negociador”, quedó 
claro que, con la þexibilidad horaria que 
exigía a cambio de los sábados, el Banco 
trataba de conseguir una tapadera, que 
en esos momentos no tenía, para eludir 
la acción de la Inspección de Trabajo y 
ocultar los más de 5 millones de horas ex-
traordinarias que cada año el Santander 
deja de pagar a sus trabajadores y de coti-
zar a la Seguridad Social. 

Para el Santander, la referencia a un ho-
rario de 8 a 15:30 es papel mojado, puesto 
que con la þexibilidad total de horarios, 
para el personal directivo y comercial, 
podrá generalizar la imposición de una 
jornada de trabajo que comienza a las 
ocho de la ma¶ana y que ýnaliza pasadas 
las ocho de la tarde. Se trata, por tanto, 

FLEXIBILIDAD 
DE HORARIOS

PROLONGACIÓN 
DE JORNADA= 
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de una jornada partida, que además el 
Banco no reconoce formalmente (para no 
tener que pagar la comida), a una planti-
lla obligada a trabajar 10 y 12 horas dia-
rias. ¿O es que alguien duda de que con 
esa þexibilidad el Santander va tener las 
oýcinas comercialmente operativas todas 
las tardes y sin hora límite?

Algún resignado, o algún cínico, dirá que 
“eso ya ocurría”. Es posible. Pero ahora, 
con la ýrma de este acuerdo, algunos sin-
dicatos ayudan a encubrir esa ilegalidad y 
a que el Banco pueda aumentar la presión 
sobre aquellos que hasta ahora resisten y 
cumplen con su horario. 

En alguna circular se aýrma que la þe-
xibilidad ya estaba en el Convenio. Falso:  
ningún apartado del Convenio establece el 
horario þexible. Es ahora, con el acuerdo 
ýrmado por CCOO, UGT y FITC, cuando 
se concreta, de la 
peor manera posi-
ble, el Art. 25.4 del 
Convenio, al ýjarse 
una þexibilidad de 
horarios sin lími-
tes. También dicen, 
justiýc§ndose, que 
la þexibilidad que 
han pactado ya se 
estaba aceptando 
indiv idualmen-
te, al ýrmar los 
nombramientos. 
Vuelven a mentir, 
saben que desde 
hace muchos años, 
por no haber, no 
hay ni carta de nombramiento. 

Puede que una minoría acepte trabajar 
sin cobrar, por ambición, por gusto o por 
vicio, pero el resto, la inmensa mayoría, 
prolonga su jornada contra su voluntad, 
coaccionados, por miedo.

Miedo, porque cuando entraron al Ban-
co, no hace tanto, en Recursos Humanos 
y en la Dirección de Zona, les advirtieron 
de que “en el Santander se trabaja de 8 a 

8”, y es de dominio público que, para los 
más jóvenes, incumplir esa “norma de la 
casa” implica el despido. 

También por miedo, los más veteranos 
prolongan su jornada laboral. Miedo a la 
degradación de funciones y al correspon-
diente perjuicio económico; a que te ma-
reen de aquí para allá con continuos tras-
lados de oýcina; a que te puedan buscar 
las vueltas y, al ýnal, tener un disgusto.

Poner freno a esta situación debería ser 
el objetivo prioritario para todos los sindi-
catos. Sin embargo, CCOO, UGT y FITC, 
que no estaban moviendo un dedo para 
impedir el fraude de las prolongaciones 
de jornada, han pactado con la empresa 
una modiýcaci·n de horarios que apun-
ta justo en la dirección contraria, y su-
pone un palo en las ruedas para aquellos 
que, como CGT, hemos movilizado todos 

nuestros recursos 
para frenar ese 
fraude.

No sabemos si 
esos sindicatos, 
después de haber 
aceptado la þexi-
bilidad de hora-
rios exigida por el 
Banco, continua-
rán callados, sin 
molestar, para 
que el Banco pue-
da continuar em-
bolsándose más 
de 300 millones 
al año, a cuenta 
de las horas no 

pagadas a los trabajadores ni cotizadas a 
la Seguridad Social. 

Esperemos que, al menos, dejen de mo-
lestar a aquellos que estamos empeñados 
en defender los derechos de los trabajado-
res: el derecho a no trabajar más horas de 
las legalmente establecidas y el derecho a 
cobrar las horas extraordinarias trabaja-
das y a que la empresa cotice por ellas a la 
Seguridad Social. Â
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La banca española ganará más 
dinero este año de lo que espe-
raban los analistas antes de co-
nocer las cuentas del primer se-
mestre. En menos de un mes, las 
ýrmas de an§lisis han elevado su 
previsi·n de beneýcios para este 
año el 6,5% de media, con me-
joras del 10,5% para BBVA y del 
5,6% para Santander.

N. Salobral, Madrid -  17-08/2009

Los resultados semestrales de 
la banca española han causado 
buena impresión entre los ana-
listas y han devuelto el optimis-
mo de cara a las previsiones de 
beneýcios para el conjunto del 
año, pese al crecimiento sosteni-
do de la morosidad. Las estima-
ciones para 2009 han mejorado 
después de conocerse las cuen-
tas del primer semestre. Según 
reþejan los analistas de Factset,  
en el último mes los expertos han aumen-
tado su previsi·n de beneýcio neto para 

Las cuentas semestrales mejoran la 
opinión del mercado sobre la banca

En plena crisis del sector ýnanciero, y 
con el convenio ýrmado hasta el 2010, 
con subidas salariales del 2% y cláusula 
de revisión, irónicamente los empleados 
de banca han ganado poder adquisitivo, 
por primera vez en 18 años.

También es ironía que esta organización, 
CGT, fuera la primera vez que ýrmaba un 
convenio colectivo, principalmente por la 
consolidación de los salarios, con la cláu-
sula de revisión de vuelta al sector.

En el año 2008 el IPC se situó en el 1,4%, 
y la subida fue del 2%, y para el año 2009, 
el proceso puede llegar a ser aún más sig-
niýcativo, con una inþaci·n m²nima y el 
referente del 2% garantizado. 

Para que luego digan que nuestra pa-
tronal no se equivoca: se equivocó y mu-
cho. Si bien es verdad que ninguno de los 
agentes tuvo la clarividencia de adivinar 
el tsunami ýnanciero latente y el consi-
guiente devenir económico global.

Salarios de banca

Ironías de la historia

la banca española en 2009 en un 6,5%, 
hasta los 15.790 millones de euros. Â
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El pasado 15 de septiembre ýnalizaron 
las rutas de autobuses para empleados 
que prestaban su servicio a la Ciudad Fi-
nanciera Boadilla. Con ello se cumple el 
acuerdo que el Banco Santander estable-
ció con los sindicatos CCOO y FITC, que 
eliminó sobre la marcha la mayoría de las 
rutas y que preveía la eliminación total de 
las mismas.

Sólo quedan las Lanzaderas de Aluche y 
Moncloa.

Este desaguisado deja una “estación 
fantasma” debajo del Ediýcio Presiden-
cial, como prueba de que, en esto tam-
bién, el banco Santander hace y deshace 
contra sus empleados.

Las excelencias de la Ciudad Financie-
ra de Boadilla, “con un transporte 
de empresa ágil y rápido”, vendido 
como una de las señas empresariales, ha 
dado paso a una situación verdaderamen-
te calamitosa, con cientos de coches en el 
perímetro de las vallas y con cientos de 
empleados que tardan una media de más 
de 90 minutos para llegar a su puesto de 
trabajo.

Y si hay que señalar con el dedo a los ac-
tores de este desastre, dos serian los cul-
pables a partes iguales: la empresa (que, 
en apenas cuatro años, ha deshecho sus 
compromisos), y los sindicatos ýrman-

Dársenas Boadilla 

Estación Fantasma

Otros Convenios del sector ýnanciero no 
han corrido la misma suerte. Así, el con-
venio de seguros, ligado al IPC real, vive 
la tremenda paradoja de que los emplea-
dos tengan que devolver un porcentaje 
de sus salarios a las empresas. En estos 
tiempos tan volátiles el IPC y la econo-
mía en general no son ciencias seguras ni 
cuantiýcables. áMejor apostar a lo segu-
ro, y a la matemática antigua!

Después de largos añós de continuas 

A través de una fuente “cercana a 
CCOO”, nos ha llegado el rumor de que 
ha sido este sindicato el que, en nego-
ciaciones con la AEB, ha pactado con 
la patronal acelerar los acuerdos sobre 
libranza de sábados, utilizando el del 
Santander como ariete y ejemplo. 

Como contrapartida, CCOO ýrmar²a 
la congelación salarial y aceptaría la eli-
minación de los trienios en el próximo 
Convenio Colectivo.

Es sólo un rumor, pero... Â

Rumores plausibles...

El verdadero 
precio de los 
sábados

pérdidas de poder adquisitivo, sin cláu-
sulas de revisión y con subidas mínimas, 
justo ahora recuperamos, precisamen-
te en plena crisis ýnanciera. àQui®n da 
más?

Habrá que estar atentos a la revancha 
que nos quieran endosar, sea cual sea su 
naturaleza. No se pueden descartar, para 
nada, ciclos inþacionistas r§pidos. 

Pero tranquilos: nuestros salarios están 
pactados hasta el 2010.

El satiric·n

tes del cierre de las rutas (CCOO y FITC), 
porque éstas estaban garantizadas por el 
Acuerdo de Boadilla, y fueron “colabora-
dores necesarios” en su eliminación.

Esperamos que los empleados de Boadi-
lla tengan claras estas cosas, y sepan re-
partir culpas con justicia, recordando a 
su vez que solo la CGT se movilizó por 
sus derechos, con concentraciones en las 
puertas de la Ciudad Financiera. Â
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Hay algunas cosas que, por su natura-
leza claramente institucional, tienen más 
valor formal que real. El famoso Acuer-
do de Conciliación e Igualdad del 
Banco Santander tiene esa curiosa 
cualidad.

¿Qué es, si no, un acuerdo que, con tan-
to folios, no ha modiýcado nada nuestras 
vidas? Lo advertimos en su día y lo cons-
tatamos ahora: era pura propaganda, 
y el acuerdo no contenía nada que no es-
tuviera ya en el Estatuto de los Trabajado-
res, si exceptuamos el cheque-guardería, 
y de eso ya hablaremos más adelante.

Lo cierto es que el acuerdo como tal, ýr-
mado a bombo y platillo, no ha mejorado 
para nada la conciliación de la vida labo-
ral de los trabajadores de este banco, que 
siguen bajo presión y amenaza perma-
nente, alejados de sus familias en unas 
jornadas prolongadas e ilegales.

Por otro lado, tampoco ha mejorado 
nada la proyección de la mujer en el 
plano de la igualdad, donde dábamos el 
dato alarmante de que sólo el 10% de las 
mujeres son Técnicos de niveles 1, 2 y 3. 
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¿Alguien se acuerda de la conciliación  
y de la igualdad en esta empresa?

No hay ningún programa ni compromiso 
en el Acuerdo en esta dirección. Las mu-
jeres en este banco tienen un calle-
jón estrecho que mayoritariamente 
termina en los Niveles de Director 
o subdirector, salvo raras excepcio-
nes.

En cualquiera de los casos, la importan-
te presencia de mujeres se hace excluyén-
dolas de los altos niveles de responsabi-
lidad.

Y por ultimo, un apunte malicioso, si se 
quiere interpretar así:

El Cheque-Guardería ha sido uno de los 
apaños mas chapuceros que se hayan po-
dido ver en este banco. Su tramitación es 
mucho más complicada que hacer la De-
claración de la Renta, y la exclusión de 
todos aquellas Guarderías que no estén 
adheridas al Sistema Accord Services, 
constituye una discriminación inadmisi-
ble.

CGT lo dijimos en su día y lo reiteramos 
ahora: abogamos por un pago econ·-
mico universal a todos los empleados 
con hijos de 0 a 3 años. Â


